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D. BALTASAR HIDALGO DE CISNEttOS
y la Torre', Ceijas y Jofre , Caballero
Pensionado de la Rea! y Distinguida Orden
Española de Carlos III , Teniente Gene-
ral de la Real Armada del Sr. D. Fernan-
do VII , Vi rey. Gobernador, y Capitán
General de las Provincias del Rio de la

Plata y sus Dependientes , Presidente de
la Real Audiencia Pretorial de Buenos-
Ayres, Superintendente General , Subde-
legado de Real Hacienda , Rentas de
Tabaco' y' Naypes , "del Ránio de Azogues:

y Minas y Real Renta de Correos. &c.

A LOS LEALES HABITANTES DE BUENOS AYRES.

UnO <Íe Ids primeros y principales encargos á
que dirigió sus instrucciones la Suprema Junta Centra!,
quando se dignó confiarme el mando superior de estas
Provincias , fue el de que dedicase constantemente
todos mis conatos y desvelos á restablecer, por quan-
tos medios me fuesen posibles, la concordia y buen»
armonia que con no pequeño sentimiento de su pater-
nal amor supo haber alterado entre vosotros ias pasa-
das ocurrencias , cu va notoriedad me excusa recordar*-
las. La profunda sabiduría que reg a todas sus provi-



dencías, no pudienlo dexar de proveerlas fatales re-

sultas de un mal tarto mas pernicioso y funesto, quan-

to es mas intestino, y que difundiendo su maligna in-

fluencia en lo interior del cuerpo politico,es capaz- de

enervar , y aun destruir del todo la fuerza moral que

es su mas firme apoyo, no omitió prevención alguna

pa?a excitar mi zelo al puntual desempeño de tan in-

teresante objeto.

Penetrado de su importancia , y deseoso de dar el

mas exaclo cu mp' i miento á tan alta confianza , creí que

el uso de mis funciones políticas no podia tener un prin-

cipio mas gorioso ni mas análogo á las soberanas inten-

ciones ,
que habtandoos desde el momento que arribé

a vuestras playas de este bien e\ mas inestimable [ y

Sin el qual jamas podriais llamaros verdaderamente fe-

lices. A«i es que muy luego me oísteis' estimularos á

vivir tranquilos y reciprocamente unidos, á sepultar

en un eterno olvido todos los motivos de vuestras an-

teriores dtsenciones, y a amaros con la ternura y sin-

ceridad que tanto recomienda y prescribe nuestra it-

erada Religión: tales fueron mis primeros pasos mam-

fesfcídos en el sencillo idioma de la verdad y de a

cor fianza , tan justamente debida á un pueb'o, que por

*u generosidad , cultura y demás virtudes patrióticas

es tan digno del alto punto de reputación á que te ve

elevado,
,

2 Peio si una paite muy numerosa y la mas reco-

mendable de esta gran capital se ha prestado gustosa a

mís amistosas insinuaciones, Ihongeandome de haber

destruido el oí ¡gen de la discordia , otra indócil a ellas,

ptrece que se ha empeñado en mantener el espintu
i

de.

partido, este fatal fermento de disenciones- y rivalida-

dts, capaz de corromper en la masa común los sentí-

miente* de fraternidad y unión ,
que en ios días de tu

nidia la hicieron triunfar de sus enemigos. ,h
b

Gmdadaiios de Buenos Ayus, habitantes del país



mas dichoso del mundo, escuchad atento, las justís
¡reconvencicnes que os hace vuestro Xefe, deipues dehaber desempeñado los oficios de la mas sincera ami s ¡tad ¿us toca a V050tr0!j d<¡ qul!quiera co¡, d¡dque sea.s, i.ugar de la conducía de vuestros compa-
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61 ,UÍC¡° ** de el!a h»va forma-
<¡o o deba formar la autoridad suprtma? ¡No es «to.m.rpar unos derechos ¡os mas sagrados é impreicripth
ble, que a fuer de leales vasallos estáis obligados á mirar
<*>n el mas profundo respeto ? ¿Es posible que descoros.
ca,s que si vuestra un ion os hizo invencibles , las di-sermones domesticas os conducen á un estado de debi'i.dad que 05 prcpara vl|e|tM |pS^ N¡} n<¡ ^
jar.o, porque tsta es una verdad que a nadie se oculta,
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'Tn esojdi^=^,esa, notas infames,

y t,*S éspeciei fa sas o abultadas que de continuo si«pareen aun contra personas aprecióles y caernos
benemérito.? ¡No sabei, q ue esta capital por Jr¿
presentación, asi como ha dado á las Provincias in-
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V <^ad y constancia,
íebe ser el modelo de la unión y confraternidad msestteehas que debo proponerles para su imitación ?

ae muy bien, y no dejare jama, de repetirlo' nide .o.ma.lo a S. M. , que \ porción'
na, mas numerosa y mas ilustrada del pueblo det-s.U'altamente de ese espíritu de partido; y no du-do que dedicara todos sus esmeros á extinguir sulama devoradora

. contribuyendo á restituir la cor-cordia con sus buenos exempos y con sus eaorta-ciones y consejos, para que aquello, que ó por de-te to de una buena educación, ó por que 1 3S ga,.'ones han sufocado sus semillas y principio b,,-•^p.ra ¡a RcUgion
, se ave,gue«4 de in 'u tar ¡sus conciudadano,. Pero »1 á pesar de los bueno,ehetos que me promJto

, no tengo la dicha de q ,¡renazca la tranquilidad y la armoni»
, creedme des!



de ahora que me veré obligado V

Scione. en medidas de rigor ,
que hagan co«o«ser

Íes lactarios el interés que tomo en hacer res-

petar la autoridad pública.
,mrnt. i, ios Ma .P

A este fin encargo muy ?*"^™a"
«Utrados V Geíes militares vigilen con el mayor es

tro y contribuyan acortar tan P^n.co.o. abusos,

principalmente en los Catees y casas publ a cu

yes dueños h.go responsables s. los p. mi n O

,j no oliendo impedirlos , dexan de noticiarlos a

%3$SB* P»a su ^¡SSSSK^
do todos entendido que nad.e se hbertara de iiitr r

Z ñor dUtinpuido que sea ,
porque en ello se m

de mis cuidados. Bus.ws-Ayrcs y Agorto 23 d -

Baltasar Hidalgo te Curtiros.
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